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En nuestros días es muy común oír hablar y cada vez con más intensidad de 
la globalización (1) como un fenómeno que tiende a homogenizar el mundo. 
Esta creencia está cimentada en las transformaciones económicas, políticas, 
y en los grandes avances tecnológicos que los medios de comunicación vie-
nen experimentando, y que posibilitan la interacción con personas que se en-
cuentran a kilómetros de distancia, y/o el acceso a productos e información 
que se generan en cualquier parte del mundo. Sin embargo esta apreciación 
no es del todo cierta. Si bien la "globalización" o mundialización" produce efec-
tos de homogenización también es cierto que reordena las diferencias sin su-
primirlas (1) y en muchos casos las acentúa. Esta polarización ahonda las 
contradicciones sociales al intensificar los efectos que produce la estratifica-
ción, y se hace más evidente en el consumo, en donde solo unos pocos pue-
den acceder a la diversidad que les ofrece un mundo globalizado. 

LA GLOBALIZACIÓN Y EL CONSUMO 

La ampliación de los mercados por 
efecto de la nueva dinámica econó-
mica globalizante, require de un 
contingente de consumidores y de 
una sociedad formada para cumplir 
ese papel. El hecho que hoy se ha- 

ble de "sociedad de consumo" como 
una realidad de la postmodernidad 
se basa según Zygmut Bauman en 
que "las diferencias entre las dos 
etapas de la modernidad son sólo 
de prioridades, pero esa transición 
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introdujo diferencias enormes en 
casi todos los aspectos de la socie-
dad, la cultura y la vida individual. 
Estas distinciones son tan profun-
das y multiformes que justifican la 
referencia a una sociedad distinta y 
particular, "la sociedad de consumo" 
(2) 

Sin embargo el consumir no es com-
portamiento exclusivo de esta socie-
dad, el hombre por naturaleza es un 
consumidor de cosas, de alimentos, 
con lo cual busca la satisfacción de 
una necesidad o un deseo, pero qui-
zá la diferencia esté en la intensi-
dad y en la aproximación al consu-
mo. Hoy es cada vez más difícil en-
contrar el punto donde se separa el 
vivir y el consumir. El consumir se 
convierte en un modo de vida, en 
ser y esencia de las dinámicas glo-
bales en donde la movilidad, lo efí-
mero, la volatilidad, la ausencia de 
rutina, la elección permanente son 
las constantes que lo caracterizan. 
Cómo lo expresa el profesor Ricar-
do Pertrella citado por Bauman: 

"La globalización arrastra las 
economías a la producción de lo 
efímero, lo volátil (mediante una 
reducción masiva y generaliza-
da de/tiempo de vida útil de los 
productos y servicios) y lo pre-
cario (trabajos temporarios, flexi-
bles, de tiempo parcial)" (29) 

Pero para que esta forma de con-
sumir se haga efectiva es necesa-
rio que este en concordancia con los 
procesos de inmediatez que se de-
rivan de la comprensión del tiempo  

propiciadas por las nuevas tecnolo-
gías y por la lógica económica orien-
tada hacia el consumo (2). Dentro 
de esta lógica, es necesario que el 
consumidor pueda satisfacer sus 
deseos instantáneamente, sin ma-
yores esfuerzos, que el interés por 
el objeto deseado sea momentáneo 
y que la satisfacción del mismo no 
llegue a ser total. La promesa de 
que siempre habrá algo deseable 
para consumir, es garantía de felici-
dad para el consumidor globalizado. 
Esta situación la ejemplifica Jhon 
Carrol citado por Bauman en el si-
guiente aparte: 

"El genio de esta sociedad pro-
clama: ¡si te sientes mal, co-
me!... el reflejo consumista es 
melancólico, supone que el ma-
lestar toma la forma de una sen-
sación de vacío, frío, hueco que 
necesita llenarse con cosas ti-
bias, sabrosas, vitales. Desde 
luego que no se limita a la comi-
da, como lo que hace que los 
Beatles se "sientan felices por 
dentro". ¡consume y te sentirás 
bien!. 

Existe también un desasosiego, 
una manía por el cambio cons-
tante, el movimiento, la diferen-
cia: quedarse quieto es mo- 
rir "(2). 

De esta manera se desvirtúa lo que 
en tiempos pasados posIbtó el 
consumo, puesto que hoy el deseo 
prevalece por encima de la satisfac-
ción de una necesidad, como lo ex-
presan Marck Taylor y Esa Saarinen 
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"el deseo no desea satisfacción. Al 
contrario el deseo solo desea de-
seo" (2). 

Consumidores globalizados vs. 
consumidores localizados 

Para que esta actitud de desear por 
desear se haga efectiva, es nece-
sario que en la escena del consu-
mo aparezca una clase de consu-
midor ideal, un "consumidor globa-
lizado", que se mueve libre, impa-
ciente, impulsivo e insatisfecho, pre-
ocupado siempre de elegir entre la 
gran variedad de oportunidades, 
sensaciones y experiencias que el 
mundo globalizado le ofrece. No to-
dos tienen los medios y los recur-
sos para hacerlo. Las promesas de 
felicidad, las nuevas y más abruma-
doras expectativas de encontrarse 
con algo nuevo cada momento, es-
tán reservadas para unos pocos. Es 
así cómo en una sociedad postmo-
derna, globalizada y altamente 
estratificada, se cierran cada vez 
más las posibilidades del "consumi-
dor localizado" de acercarse al ob-
jeto deseado, entre la frustración 
que le deja el no poder satisfacer 
sus deseos, solo le queda desear 
no haber deseado. 

De otro lado, la libertad de elegir se 
constituyen en un elemento impor-
tante que diferencia al "consumidor 
globalizado" del "consumidor "loca-
lizado", el primero se vanagloria de 
su libertad. Aunque esta libertad, en 
parte sea aparente, debido a que 
ella, está direccionada por una com- 

pleja estructura en donde los me-
dios masivos de comunicación jue-
gan un papel preponderante; mien-
tras el segundo, se encuentra pri-
sionero de su propia realidad. Este 
consumidor imperfecto es poco de-
seable para una "sociedad de con-
sumo" y por este mismo hecho se 
convierte en una clase marginal y 
estática, incapaz de llevar una "vida 
normal, libre y feliz", como la del 
"consumidor globalizado". 

Pero no solo la libertad de elegir, 
sino también la de moverse, es un 
elemento de diferenciación entre 
estas dos clases de consumidores, 
para el "consumidor globalizado" 
que se mueve en un vasto territo-
rio, el global, las barreras geográfi-
cas han perdido su significado, 
mientras que para el consumidor "lo-
calizado", el territorio local, se con-
vierte en su refugio, el sentido de 
pertenecer a una clase "local", lo 
resguarda de la exclusión total. 

Así, la sensación que deja la "glo-
balización" de haber borrado las di-
ferencias que substanciaban las 
identidades particulares, por el fe-
nómeno de desterritorialización que 
genera, es solo un espejismo; pues-
to que para llevar a cabo su tarea 
expansiva, la "globalización" nece-
sita aprovecharse de las diferencias 
y reafirmarlas. En estos términos y 
en palabras de García Canclini, "la 
globalización parece mejor conce-
bida como un proceso con varias 
agendas, reales y virtuales, que se 
estaciona en fronteras o en situa- 
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clones traslocales, y trabaja con su 
diversidad, Coca Cola y Sony 'es-
tán convencidas de que la globa-
lización no significa construir fábri-
cas por todo el mundo, sino conse-
guir convertirse en parte viva de 
cada cultura" (2). 

De este modo la "globalización" no 
puede confundirse con la lógica 
mercantil del "globalismo", puesto 
que ella se mueve dentro de la pa-
radoja de lo global y de lo local, de 
lo hegemónico y de lo particular; 
ambos fenómenos son interdepen-
dientes y se interpenetran constan-
temente, no se puede excluir el uno 
del otro. Como lo expresa Robertson 
citado por García Canclini: "existen 
razones socio-económicas por las 
cuales lo global no puede prescin-
dir de lo local, ni lo local y lo nacio-
nal de los movimientos globaliza-
dores" (3). 

Pero a la vez que la "globalización" 
reafirma las identidades, en este 
caso de los locales, los globales, 
aquellos que puedan entrar en el 
juego del consumo deben tener ca-
pacidad de cambiar de identidad 
fácilmente, deben ser capaces de 
asumir el ritmo del consumo y sus 
dinámicas. Así, en el juego de lo glo-
bal se dan muchas paradojas; en-
tre la inercia de lo excluido y la di-
námica de lo incluido, entre lo he-
gemónico y lo particular, y entre lo 
individual y lo social, entre lo per-
manente y lo efímero, hay diversi-
dad de matices que hacen que la 
inserción en lo global, genere un 
choque multidireccional en las  

hibridaciones, en las interacciones 
tanto de los globales como de los 
locales. 

En resumen, las diferencias que 
ayuda a mantener la globalización 
y que son necesarias para su exis-
tencia y reproducción parecen ha-
berse invisibilizado en su lógica 
hegemonizante que contiene en su 
interior el germen de la desigualdad 
y de la exclusión. Más allá de la 
pérdida de identidad territorial o de 
la afirmación de la misma, depen-
diendo si se es "global" o "local", 
parece como dice Zygmut Bauman 
"haber una armonía predetermina-
da, una resonancia especial entre 
las cualidades de los bienes de con-
sumo y la ambivalencia típica de 
esta sociedad postmodema frente 
al problema de la identidad' (4). Y 
esto es entendible, porque la diná-
mica económica que determina las 
relaciones laborales en una socie-
dad de consumo y postmoderna, se 
caracteriza por la flexibilidad. Es ne-
cesario que los individuos y los co-
lectivos se impregnen de esta flexi-
bilidad, que sus identidades se vuel-
van variables y volátiles como el 
mercado de los bienes de consumo. 

LA GLOBALIZACIÓN Y SUS 
EFECTOS EN LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA 

Las tendencias globalizantes produ-
cen lo que Sergio Sermeño deno-
mina un "desplazamiento de lo so-
cial" que consiste básicamente en 
el achicamiento de los mercados 
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laborales, en la flexibilización del tra-
bajo, en la movilidad de grandes 
masas de población nacionales y 
transnacionales que no pueden ser 
contenidas por los mercados de tra-
bajo (5). Lo que reduce aún más la 
posibilidad de apropiación de una 
gran masa de la población, de los 
diferentes bienes globalizados. Esta 
situación ahonda aún más la brecha 
entre los pobres y los ricos y tiene 
una incidencia importante en la dis-
tribución y acceso a bienes de con-
sumo alimentario, de este modo las 
posibilidades de accesibilidad a los 
alimentos se polarizan. Mientras los  

últimos tienen derecho a enriquecer 
sus culturas alimentarias, los pobres 
sufren el efecto contrario, al ver res-
tringidas sus posibilidades de incor-
porar nuevos productos a su dieta, 
esto puede generar una tendencia 
a una alimentación de "superviven-
cia", con poca variedad y centrada 
en alimentos como las grasas y 
carbohidratos que cumplen la fun-
ción fisiológica de llenar; estos ali-
mentos, se convierten en las únicas 
vías posibles para un consumidor de 
alimentos imperfecto y excluido de 
los nuevos sabores del consumo 
alimentario globalizado. 
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